
Arenga cívica del 7 de septiembre 

Diputados 

Me habia propuesto guardar silencio acerca del atentado, que conmigo se c s  
metió el día 27 de septiembre. porque descansando en el testimonio intimo de . . 
mi conciencia y satisfecho con las universales muestras de aprobación con que 
he sido honrado por personas de todas clases y opiniones, habia creído innece- 
sario vindicarme a los ojos del público. Pero viendo que el Diario del Cobier 
no al referir el suceso, ha cometido inexactitudes y omitido hechos de suma 
importancia para mi, como que tocan directamente a mi reputación, que es el 
solo patrimonio que poseo, y que quiero y debo coservar sin tacha a toda cos- 
ta, me he persuadido de que es un deber mio consignar. de una manera auten- 
tica un acontecimiento realmente célebre. por ser unico en la triste crónica de 
nuestras revoluciones. 

Desde que la junta patriótica me encargó, sin merecerlo ni solicitarlo, la ora- 
ción cívica del 27 de septiembre conoci: que la empresa de memorar dignamen- 
te la consumación de la independencia, era altamente ardua y comprometida; 
porque al subir a la tribuna tenia que ir Disando sobre las huellas de ilustres . . 
oradores, a quienes ni de lejos me sena dado seguir, y porque por circunstan- 
cias que nadie ignora se traducinan mis palabras y se interpretarian mis ideas, 
tanto mas cuanto aue no hablana más idioma aue el idioma de la verdad. Pero 
conio sin sellar mi frente con la nota de la más negra ingratitud y del más fno  y 
calculado eeoismo. no  odia neearme a corres~onder cuanto en mi cu~iese a la - - 
confianza de la junta patriótica, sacrifique mi amor propio y acepté el peligro, 
decidido a no seeuir mas que los im~ulsos de mi corazón v a decir con la fran- - 
quera de u n  hombre de bien cómo he sentido y juzgado los acontecimientos 
pri>speros y adversos de nuestra historia. 

Bajo cstos principios formé mi arenga, que sólo fié visra por ocho amigos 
de la mas ebtrecha y absoluta confianza, y de quienes ni remotamente puedo 
temer una delación. porque en sus diccionarios no se halla la palabra bajeza. Y 
no ~ud iendo  tamDoco sos~echar del impresor. debo creer. mientras otra cosa 
no ;e pruebe, quela denuncia fue obra de alguno de esos seres degradados que 
para comprar el favor venden la conciencia y forman de una hormiga un ele- 
fante. 

Pero sea de esto lo que fuere, y queriendo conio quiero ignorar, el origzn, 
seguramente vicioso. del atentado, el hecho fué: que a las siete de la noche del 
26 de seatiembre se oresentó en mi casa D. FranciscoCarvaial. secretario de la > .  
junta patriótica, acompañado de otro amigo mio, y me instruyó de que el Sr. 
Tornel habia dirigido al Sr. L. D. Juan Bautista Morales una carta en que ma- 
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nifeslaba: que el gobierno sabia que mi discurso era sedicioso, agregándome 
los demás pormenores de que habla en su comunicado inserto en el Siglo del 
día 16, siendo esta la única noticia que tuve de lo que pasaba; pues la de que 
hace mención el Sr. Morales en su arriculo publicado ayer: era sólo una voz va- 
ga que no se referia al gobierno. A pesar de estos antecedentes, y no pudiendo 
preveer. porque estaba deveras fuera de mis cilculos, lo que iba a suceder, me 
dirigi como de costumbre al teatro principal, de donde apenas llegado, sali pa- 
ra ocurrir al llamamiento del Sr. Prefecto. De lueeo a lueno conoci oue era va - ~ 

víctima; y me resolví a conservar mi dignidad, fuera cual fuera la suerte que 
me estuviese reservada. El Sr. Prefecto me exiaió el original del discurso. oara 
sujetarlo a la censura del Sr. Dr. D. José  aria ~ u c h e t ;  pero como yo no 
oodia sin degradarme a mis orooios oios, consentir en aue fuera censurado mi . . 
pensamiento, idea que ni al santo oficio ocurrió, respondi al señor Icaza: "que 
mi persona estaba en su poder y la edicion del discurso en la imprenta; que 
podia hacer de ambos lo que mejor le pareciese. pero que nadie podia disponer 
de mi conciencia, ni su autoridad alcanzaba a obligarme a un acto de infamia: 
aue oor lo mismo me negaba absolutamente a entregar el orieinal. oudiendo . . - - - . .  
Su Señoria obrar como gustase, en concepto de que aquella resolución era irre- 
vocable. oues no había fuerza aue me comoeliese a envilecerme". Des~ués  de  
alguna discusión en que el señor icaza procuró persuadirme que cediese a fin 
de evitar lo que su señoria llamaba un disgusto y yo un crimen, se resolvió a 
mandar a la imprenta por un ejemplar del discurso. indickndome, que estaba 
ya y continuaria detenido hasta que el censor diese su opinión. 

El encargado de la imprenta se negó a entregar la arenga sin orden espresa fir- 
mada oor mi: de cuyas resultas volvió el señor Prefecto a instarme w r a  aue diese 
la tal orden. pero cómo subscribirla era subscribir mi oprobio, mi neguk decidi- 
damente a hacerlo, consintiendo en sufrir cuantos males se me preparasen antes 
que faltar a los deberes del honor. Entonces decidió el saior Prefecto mandar 
extraer por la fuerza el discurso; para lo cual fue a la imprenta el Secretario de la 
prefectura acompañado de los agentes de policía, protegido por soldados y pre- 
venido según creo de los instmmentos necesarios para romper las puertas y for- 
zar las cerraduras. El encaeado de la irnorenta, orotestando la fuerza, entregó al 
fin el discurso, que a las doce y media de la noche fué puesto en manos del seilor 
Puchet, quien a esa hora se dirigio a su casa para leerlo y estender el dictamen. 

En aquellos momentos se presentaron en la p-efectura mi buen amigo el li- 
cenciado Olaguibel y mi primo don Manuel Darget, y ante ellos me dijo el señor 
Prefecto que pasaria la noche en aquella su casa, a pesar de que tanto el se- 
iior Olaguibel como yo le hicimos presente, que la carcel era el lugar propio de 
los presos, y que no queriamos que se comprometiese por mi causa. Insistió y 
me quede; por lo cual y por el trato caballeroso y decente que me dió, le estoy 
iustamente reconocido. No es. pues. cierto como dice el Diario, que de resul- 
;as de la censura fui detenido; pues ya lo estaba desde las nueve dela noche del 
26. 



A la madrugada del 27 devolvió el discurso el señor Puchet con el juicio que 
el público ha visto en el Diarjo del 28 del pasado: y aunque en él no decía el 
censor, que la oracion no debía pronunciarse ni que yo quedase preso, aquella 
fue recogida y yo conducido en un coche a la ex-Acordada, y puesto en el sepo- 
ro numero I I ,  que es donde pasan 10s reos de muerte las últimas horas de su 
triste existencia. Absolutamente incomunicado. v confundido con los crimina- 
les. pasé el dia glorioso de la consumación de La independencia esperando ma- 
yorei males, pero resuelto a sufrirlos todos sin humillarme, hasta que a las 
nueve de la maiiana del 28 se me anuncio de orden del seiíor Prefecto, que es- 
taba en completa libertad. 

He aqui la historia de los hechos, auc bajo mi palabra de hombre honrado 
protesto ser la verdad pura. La relación del gobierno omitiendo cuanto pasó 
entc.e el señor Prefecto y yo, dejó abierto el campo para que el publico pudiese 
ueer, que yo habia sido tan miserable que me había sujetadovoluntariamente 
a una censura de todo punto ilegal, o que la imprenta había faltado a su deber, 
entregando de buen erado el discurso. Por esto ercribo: uara aue a la casa de - u 

don VicenteGarna Torres se haga la justicia que merece y para que mi nombre 
no se mancille con una nota de debilidad. El atentado fue: Dues. comoleto: no 
..rl,, \r. .r< lihcriad ,de e..rihi$. gdríiiiirada por la. h¿x\ organi<¿\. \#no 
lb 1ihr.ii.iJ rir. ncii,~r. 4ur .  r.>ia iiiera del Jominiu J c  la >o.icdad. tl di\curso. 
aunque fuera inminentemente sedicioso. no pasaba entonces de la esfera de un 
pensamiento; y si estaba ya impreso, no se podia considerar como un abuso de 
la libertad de imprenta, que no consiste en el hecho material de imprimir, sino 
en la publicación de la obra. 

Si yo habia cometido realmente un crimen, no debia reducirseme a prisión. 
sino imponerme la pena, puesto que estaba confeso y existia el cuerpo del deli- 
[o; y sólo habia tenido conatos para delinquir, si no más habia pensado faltar 
a las leyes, bastaba una orden para que el discurso no se pronunciase, resultan- 
do en ambos casos: que mi prisión fue injusta. ilegal y atentatoria contra las 
garantías individuales, tanto más cuanto que se me mantuvo en la mBs comple- 
ta y ridicula incomunicación. El objeto de esta es impedir que el reo se ponga 
de acuerdo con sus cómplices jcuáles pudieron ser los mios al formar la ora- 
ción cívica? Quedaron, pues, rotas las leyes con escándalo. y el gobierno que 
dictó la orden y el Prefecto que la ejecutó son igualmente responbables de ta- 
maña infracción que mal se combina con los principios de justicia que deben 
servir de norma a los funcionarios públicos. 

Otro hecho que también omitió el D~ario, y que sirve mucho a mi propósito, 
es el de haberse pasado el discurso al señor Juez de lo criminal don Ignacio 
Jáuregui, para que obrase conforme a las leyes; de donde se infiere: que no 
contento el gobierno con la ouinión del señor Puchet. tentó otro medio uara - 
castigar mi pensamiento. El seilor JBuregui obrando en terminos de justicia, 
declaro "que no habia mérito para proceder contra mi, puesto que el discurso 
no se habia pronunciado; y en fuerza de esta declaración fui puesto en liber- 
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tad, no porque el gobierno obrara como un amante padre de familia, e n  
afirma el Diario. sino ooraue la autoridad comoelente habia decidido a mi f a  
vor, siendo por lo mismo falso, que la orden denmi libertad fuese dictada por el 
gobierno luego que supo el juicio del doctor Puchet. 

Este seaor luchando entre su convicción Y la necesidad que según dice. se ha 
formado de s&r al gobierno, interpretó cbn poca exactitud un-párrafide mi 
arenga, si bien declaró: que el todo no era sedicioso, como se habia denunciado. 
El trozo censurado dice así: "Ya habéis visto compatriotas por qué senderos nos 
condujo la providencia hasta la dignidad de señores. México d o ,  arrastró du- 
ras cadenas: ioven. luchó nor romoerlas. hombre. las hizo &os con asombro .. . 
del mundo en el cortisimoperiodode siete meses: ~onqui&mos la independetk 
cia: pero... ;.Y la libertad? ;.Que cuenta daremos de ella a Hidalgo. a Morelos, a 
~iuei-rero y a - l~rbide .  si 1e;antándose de sus tumba$. nos pre&nlan quC hemos 
hecho de la rica hcrcncia que nos dejaron? Les diremos que const~tuida la nación 
de la mancra más espontánea y conformc a sus necesidades, vi" luego roto y vilb 

pendiado su primer pacto, y parando de un sistema a otro y de un gobierno a 
otro y dc una a otra faccion. ha vivido lubtr<s enteros sin ver el semblante de la 
paf!  les diremos que la caben dc uno de ellos fue comprada cn ignominioso 
contrato. y vertida en un patibulo infame la sangre más pura de la revolucion? 
¿Les diremos, que la rcprcscnlacion nacional. la libertad de imprenta, las ga- 
raniias individuales han sido holladas nor la inmunda olanta de los ~arl idos? 
¿Les diremos que se ha traducido en voLnmd general el alarido de las facciones, 
que han conspirado vencidas y oprimido vencedoras vistiendo con los arreos de 
la virtud a los viles mercaderes de la libertad? iLes diremos, que el territorio se 
ha convertido en horrible palenque, la conciencia en mercanáa y el agio en p m  
fesibn; que el sol extranjero ha-iluminado con sus @lidos rayos las frentes de 
nuestros hermanos; que se ha ajado el pabellón y desmembrado el pais y pre- 
miado la declaración v oerdido la confianza v adormecido el oatriotismo? ríes . . - 
diremos. . .? Dispensadme, conciudadanos, de continuar el bosquejo de tan 
triste oanorama. La g a m n a  roe a los oueblos como a los hombre& el c u e m  
humano, carcomidoiorlos vicios se pierde en la noche de la tumba; el cue& 
social. gastado por las facciones, se hunde en la noche del desprecio. Grecia vir- 
tuosa. fue un d&tcllo de la inteligencia divina: Grecia degradada, fuC un sarcas 
mo contra la inteligencia del hombre. Roma libre. se iragb al mundo; esclava. se 
nrostituvb a los emoeradores: v somrendida en b r a z i d e  éstos oor Atila. vió r~~ 

servidos sus restos kgnificos'en el banquete de los bárbaros, y f i é  bonada del 
catáloeo de los nueblos. deiando imnresa en sus fastos la historia del hombre Y 
grabada en sus Linas la historia de.la sociedad". 

Ahora bien: jcbmo puede decirse, que ataco la soberanía de la nación, por- 
que reputo como un mal el cambio de sistemas y de gobiernos, obra exclusiva 
de los partidos que llam&ndose nación a su vez, han sido los autores de todas 
las revoluciones desde Tulancingo hasta Jalisco, desde 1828 hasta 1843? Es, 
pues, falsa la primera parte de la censura. La segunda además es calumniosa y 
deja entrever la idea de hacerme odioso al puebl~,  asegurando: que cuando dk 





ducir este resultado. No adulé a nadie: diie con franaueza lo aue senda Y 
entendía; mi conciencia está, pues, tranquila; porque aunque en vez de subir a la 
tribuna del orador, bajé al calabozo del reo, no es la cárcel sino el crimen el que 
infama. Me aprovecho de esta ocasión para tributar el homenaje de mi gratitud 
a la iunta oatriótica, v e s m o  sin temor el faüo de la ooinión, único tribunal a que 
puedo lleiar mi causa, puesto que la responsabilidaddel actual gobierno es sólo 
responsabilidad de opinión. ' 

Disuelto el congreso, yo quedé mal visto por el gobierno. Organicé y redacté el 
Estandarte hasta la primera prisión. Esto me hizo mucho más conocido; y como 
era natural, de la víctima hizo un hombre importante. Asi fué que además de las 
muestras de aorecio aue recibi tuve la muv notable de ser nombrado orador del 
27 de septiembre. ~sc r i t a  mi arenga la leí ;los señores Olaguibel, Cardoso, y J. y 
M. Navarro. Del Rio. Y Aareda. Oi las ooiniones Y acepté alminos ligeros cam- 
bios. Después la leí a ~ e d r i z a ,  quién la aprobó con en&siasio. ~ucédió lo que 
consta en el articulo anterior y creció en consecuencia mi popularidad, recibien- 
do al salir de la prisión, honrosos y ardientes testimonios de aprecio de hombres 
de todos los partidos y de muchas señoras entre las que se distinguió la célebre 

El discurso, que está entre los de literatura, se vendió en secreto a peso de 
oro; y fué publicado en N. Orleans en francés e inglés con notas de Farias. Yo 
vj un ejemplar en la Lonja. 

Varios amigos dispusieron una comida en Tacubaya para e1 27: tuvo lugar el 
dia 29; concurrieron los seilores Olaguibel, Cardoso, los dos Navarro, G .  Cc- 
varmbias, Carvajal, Río, Agreda, Alcocer. Oseguera y Darget. Me hicieron 
pronunciar el discurso en el jardín; después entre los humos del Champaña 
quisieron leerlo en la mesa Olaguibel y Covarmbias y. . . no pudieron. Como 
es de suponerse, hubo vivas y mueras, y brindis por la libertad y anatemas 
contra los tiranos, todo oído por los ayudantes de Santa Anna Zenea y Jimé- 
nez, que se lo fueron a contar. A los dos dias Llano me vib de parte de Santa 
Anna, quien le encargó me dijese: que mi prisión hahia sido obra de Tornel y 
Baranda; que él queria probarme que no era mi enemigo y que en consecuen- 
cia escogiera la legación que quisiese. Mi respuesta fué: diga usted a Santa An. 
na, qde ni temo su enemistad. ni quierti su protección. Por supucsioque Llano 
no la dada literalmente. En 1845. le devolvieron al irnoresor los eiemolares se- . . 
cuestrados, que estaban en el Ministerio de ~elaciones. 

' Erre papel es el original que remiti al Siglo. Dan Ignacio Cumplida se pegb a publi- 
carla. 
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